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“Domingo de la Biblia", 11 Marzo 1923

Un indíg^ena de las islas Salomón (Oceania)
S o o icd íd  B íblica ha publicado a  lo m enos un E vangelio  en 76 idiom as, habla* 

d os en esa  p a r te  del mundo.
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£ a  ^ i B Ì o z ì a  be nn © ü an gcíio

RA un Evangelio en Maorí, 
publicado por primera 
vez en 1832 para los na- 

 ̂'■ tivos de Nueva Zelanda, 
esas dos islas al oriente 

de Australia, en la Oceanía.
Pertenecía a un cristiano llama­

do Wíremu Ngakuku, y lo lleva­
ba siempre su hija Tarore, niña de 
unos once años, que había apren­
dido a leer y que por ello dirigía 
el culto de familia.

Iba ésta de viaje, con los cria­
dos, acompañando a un inglés a 
Tauranga, el nuevo centro de la 
misión. Acamparon en la noche al 
pie de la hermosa cascada Wai- 
rere. El inglés plantó su tienda de 
campaña y Ngakuku con los suyos 
se instalaron en cuevas hechas por 
anteriores caminantes.

Al norte de aquel valle mero­
deaba una cuadrilla de guerreros 
que, al notar el humo del fuego 
encendido por nuestros maories, 
emprendió la marcha para despo­
jarlos, logrando llegar antes que 
rompiera el día. Al ruido hecho en 
la captura de la tienda del inglés, 
los maories, alarmados, huyeron, 
llevando Ngakuku su hijo pequeño 
a las espaldas y creyendo que al­
guien llevarla a la niña. No fué

asi. La niña se había quedado en la 
cueva, dormida, y ya no despertó 
sino en el cielo. Sus asesinos la 
despojaron de lo único que tenia: 
el Evangelio de San Lucas.

Pero este librito tenía una mi­
sión que cumplir. El jefe de estos 
guerreros se arrepintió de su 
pasada y deseó juntarse a los 
tíanos.

Aun la conciencia de un pagano 
se torna delicada y sensible cuan­
do la toca la grada de Dios. Este 
jefe creía que no tenía derecho a 
entrar en ninguna capilla de la isla 
si el padre de aquella pobre niña 
asesinada, que era cristiano, no le 
perdonaba. Y así escribió a Nga­
kuku pidiéndole perdón. El cris­
tiano supo perdonar, y no sólo 
aquel jefe pudo entrar en las capi­
llas cristianas, sino llegó a adorar 
a Dios en la misma a que Ngaku­
ku asistía.

Unos dos años después, un mu­
chacho maorí, de Otaki, llamado 
Matahau, que había sido cogid_ĵ  
prisionero en aquella triste noche 
al pie de la cascada Wairere»^oI* 
vió a su pueblo con el Evangelio 
de la niña Tarore en su mano. Lle­
gó a saberlo el joven jefe del po­
blado, que deseaba conoce
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nueva doctrina, y le llamó. Mata- 
hau no quiso acudir. Había ya ven­
dido el librito por unos cuantos 
cartuchos. El mismo jefe, con su 
primo Tewhiwhi'fué a verle, y 
Matahau les consolaba de la pér­
dida del libro diciéndoles: «Era un 
libro malo; decía que no debía te­
nerse dos mujeres, ni beber ron, 
ni guerrear, sino vivir en paz y 
rar a Dios. >
Pero este joven jefe no se con­

formó. Buscó al comprador; halló 
que el libro estaba medio destro­
zado; compró lo que de él queda­

ba, y con ello fué al joven Mata- 
hau, que sabía leer, y le obligó a 
que les enseñara a descifrarlo. 
Como después él dijo: «Mi cora­
zón y el de mi primo y el de otros 
jóvenes ansiaba oír este nuevo 
hablar. >

Pidieron un misionero, y a fines 
de 1838 llegaba a Otaki el misio­
nero Hadfieid, que bautizó ai jefe 
y otros, y.permaneció allí toda su 
vida.

Y esta es la historia verdadera 
de un Evangelio de San Lucas en 
Maorí.

La hermana de Moisés y el sohrino de Pablo
Una muchacha o un muchacho 

pueden hacer más de lo que muchos 
se figuran.

Lectores, coged vuestra Biblia. 
Abridla por el libro del Exodo y fi­
jaos en el versículo 4 del capítulo 2.

«Y paróse una hermana suya a lo 
lejos, para ver lo que le aconte­
cería.»

«Loque le acontecería.»¿A quién? 
A aquel niño hermoso colocado en 
la arquilla de junco y puesto en un 
carrizal del Nilo.

Después de la Providencia, vela­
ba por aquel niño su hermana, la 
única que podía hacerlo en aquellas 
circunstancias. O, más bien, la Pro­
videncia se servía de aquella mucha- 
chita.

í.

¡Y qué bien lo hace! ¡Qué disimu­
ladamente se acerca! ¡Cómo encu­
bre su parentesco con el pequeñtn! 
Fijaos en el versículo 7:

«—¿Iré a buscarte un ama de los 
hebreos para que te críe este niño?»

No se le escapó <mi hermanito».
Aquella muchacha, con su habili­

dad, dirige a la princesa sin que ésta 
se dé cuenta de ello.

A ella también debe el pueblo .su 
futuro libertador.

W * V
Pasad muchas hojas de la Biblia, 

y buscad el capítulo 23 de los He­
chos.

Pablo ha sido libertado por los 
romanos de las iras de una much e- 
dumbre fanática, en Jerusaién.
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Cuarenta judíos violentos se lian 
juramentado, bajo maldición, para 
no comer ni beber sin antes haber 
matado a Pablo. Quieren que ei pre­
so salga a declarar ante el Concilio, 
para asi poder matarlo en el camino.

Pero ¿qué dice el versículo 16?
«Entonces un hijo de la hermana 

de Pablo, oyendo las asechanzas, 
fué y entró en la fortaleza y dió 
aviso a Pablo.«

Sólo un muchacho, de quien nadie 
se guarda, podía haber sorprendido 
aquella conjuración.

Sólo un muchacho tiene arrojo 
para solicitar y obtener la entrada 
en una fortaleza, guardada por cen­
tinelas romanos.

Ve primero a su tío y luego al tri­
buno, a quien brevemente, pero sin 
omitir detalle de intetés, pone en

autos de lo q u e  contra el apóstol s e  
tramaba.

La misma noche, cuatrocientos sol­
dados y se ten ta  jinetes llevan a  C e ­
sa re s  a  Pablo montado en una cabal­
gadura, dejando así chasqueados a 
sus enemigos.

No hay que se r muy lince para su-, 
poner que los cuarenta juram enta­
dos se  decidirían al fin a  comer y  a 
beber, a u n q u e  no h a b í a n  dado 
muerte a  Pablo. ,

Y todo, la  obra de un muchacho.

O FR EN D A S IN F A N T IL E S, 1922
Escuelas Diarias y  Dominicales 

y Sociedades de Esfnerzo Cristiano

Barcelona, Ripoll, ............... • S,10
> Pueblo Nuevo, Niños.. 3
> > NlflHS.. 8
> Iglesia Bautista..........  8

Bilbao,.......................................... 4,50
Cartagena, le. Ev. Españole......... 6,60

> ^ r .  Langotsi..............  9,45
• San Antua............ .......  6

Giión, Ig. Ev. EspaiSolB...............  fi
León........................  ....... .........  1.35
Ma.lrid, licueíicencia....................  7,65

-  Trafalgar Niños..............  W,(i0
.  Niñas..............  n,30

Mesón de Paredes...........  111,05
Noviciado. Niños..............  9 •

> Niñas..............  2,30
Calatrava........................ 1135
Delicia«............................  430
Princesa, 18......................  11,%

Málaga..........................................  9
Paiamóa........................................
Sabadell, Ig. Bautista...................
Salsmanca.........................................
Sun l-crnandu............. .................
Sevilla, Pl- San Agustín...............

> Relator.............................
Valdepeñas.............................. .
Valencia, Segunda. Ig. Bautista...

> Soc. señoras y niñas.,..
Valladolid.....................................
Niño Manjón, Albacete...........

El perro de San Bernardo vuelve triste al 
Convento cuando no ha salvado a nadie 

perdido en la nieve.

T o tal..

Gracias a todos.
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linp. A. Mario, S'.Herirtenegil

Biblioteca Nacional de España


